
 
 

LA NIÑA DEL EXORCISTA 

Él es padre de cinco parroquias 



En el Condado de Treviño 

Enclave de Burgos, cerca de Álava. 

Se le conoce como “don Más Bien” 

Pues siempre se le oye decir: 

-Más bien, de manera más conveniente. 

En cada lugarejo o villa 

Ha dejado preñada una viuda  

Pero, tan sólo, ha tenido una hija 

Cuando estuvo de pastor en Mejorada 

De Talavera, en la provincia de Toledo. 

Él es exorcista excogitable 

Que discurre e imagina sobre materias 

Del pensamiento y del alma 

Traspasando mucho 

Los términos regulares 

Conjurando contra el espíritu maligno 

Que siempre se entra por el Culo 

Y se sale por la Boca. 

La Niña, su niña, tiene exinanición 

Debilidad extremada 

Por besar las estatuas de barro 

Que su putañero padre tiene 

Sólo modeladas por el frente 

Y por buscarle a los sapos viejos 

El Estelión o piedra 

Que tiene en la cabeza 

A la que se atribuyen virtudes 



Anti ponzoñosas 

Con las que evitar la escupida de los chicos 

Cuando se hacen una paja 

Con su pie de león sidéreo, sideral 

Que deja en el vientre una señal 

Como el barquito deja en el agua 

Una estela espumosa 

Cuando va navegando. 

En sus sueños, la Niña 

Dibuja con su cisquero 

O muñequita de lienzo 

Dentro de la cual se pone 

Carbón molido 

Para pasar dibujos 

Batiendo su sexo sobre un cartón picado 

Sus piernas largas unidas a sus pies 

Formandoun gran cuadrilongo. 

Calado para el caso 

El padre exorcista, sabedor de la estática 

O partede la mecánica 

Que trata de las leyes del equilibrio 

De los cuerpos en reposo 

Adorna su cuerpo con sus estatuas 

Desde los pies a la cabeza 

Y con estearita 

Substancia que él extrae 

De las grasa untuosa de la propia niña 



Cual “jabón de sastre” 

Le suaviza el rostro 

Y cada una de las dos carnosidades 

Que hay debajo de los ojos 

Abriéndole la boca 

Aplicándole un Mejido 

O yema dehuevo batida con agua y azúcar 

Despertando a la niña 

Más feliz que un ocho 

Sintiéndosemejor de lo que estaba 

Aunque escupiéndole al padre 

Echándole fresco de su habitación 

Imperturbable. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 


